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1 

¿Por qué un Dios de amor lo permite? 

 
2 

Clara Anderson era recamarera (o trabajadora doméstica) en San 
Francisco, una mujer muy amable y dedicada. 
Cierto día, después de haber trabajado para el mismo patrón 
durante quince años, Clara desapareció. 
Su patrón no tenía idea a dónde había ido. 
Parecía haberse esfumado de la tierra. 
Después de algunos días de búsqueda, fue encontrada 
milagrosamente. 
Clara se estaba muriendo de hambre en las montañas de las afueras 
de San Francisco. 
Ella dijo: “Quiero morir. Déjenme en paz”. 
Cuando el reportero que la encontró le hizo una entrevista, Clara 
dijo: 
“Miren, nadie se interesa por mí. No soy más que una sirvienta, 
tan solo una persona de entre miles que hace tareas insignificantes. 
Mi vida no tiene valor. No tengo parientes cercanos, no tengo 
familia, ni amigos. Estoy tan sola que no quiero seguir viviendo. 
“No tengo a nadie a quien pueda considerar cercano, nadie con 
quien hablar, nadie a quien abrirle mi corazón. Así que déjenme 
morir, porque realmente no le importo a nadie”.  

 
3 

“No le importa nadie”, es el clamor desesperado de muchos 
hombres y mujeres en un planeta herido. 
¿Por qué hay tanto dolor, tantos corazones y hogares rotos, tantas 
tragedias, accidentes, y desastres? Si Dios existe, ¿por qué no le 
pone fin a tanto sufrimiento? ¿Es el responsable de las dificultades 
que tenemos que llevar? 

 
4 

Muchos se sorprenden al saber que la Biblia describe una gran 
batalla que está desarrollándose entre los poderes del bien y del 
mal. 
Señala claramente al responsable de todo el dolor, el sufrimiento y 
la tristeza que se vive sobre el planeta; y ese responsable NO ES 
DIOS. 
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Jesús contó la historia de un agricultor que plantó buena semilla en 
su campo, pero cuando las plantas crecieron, aparecieron también 
malas hierbas. 
 
 

 
6 

(Texto: 2 Diapositivas: Mateo 13:27) 
“Vinieron entonces los siervos del padre de familia y le dijeron: 
Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo?  

 
7 

¿De dónde, pues, tiene cizaña?” 
 
Querían saber, ¡de dónde vienen las hierbas malas? 
 

 
8 

(Texto: 3 diapositivas: Mateo 13:37-39) 
“Respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena semilla es el 
Hijo del Hombre. 

 
9 

El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino, y 
la cizaña son los hijos del maligno. 

 
10 

El enemigo que la sembró es el diablo”. 
Mateo 13:37-39 
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11 

Como ves, mientras Dios está tratando de mostrar su amor y 
bondad a todos, en este mundo hay otro poder en acción que 
ocasiona desastres, tragedias, muerte y enfermedad en las vidas de 
los hijos de Dios. El último libro de la Biblia, Apocalipsis, nos 
cuenta el origen del mal. Puede que te sorprendas al saber que 
cierta vez hubo una guerra en el cielo.  

 
12 

(Texto: 4 diapositivas: Apocalipsis 12:7-9) 
“Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles 
luchaban contra el dragón;  
 

 
13 

y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no prevalecieron, ni se 
halló ya lugar para ellos en el cielo. 

 
14 

Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se 
llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; 

 
15 

fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él”. 
Apocalipsis 12:7-9. 

 
16 

Ahora pon atención como se presenta a este dragón, o el diablo, en 
Apocalipsis 12:3, 4: 
 



6 -- ¿Por qué hay tanto sufrimiento? (El origen del mal) 

 
 

4 

 
17 

(Texto: 3 diapositivas: Apocalipsis 12:3, 4) 
“También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón 
escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, 

 
18 

y en sus cabezas siete diademas;  
 

 
19 

y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las 
arrojó sobre la tierra. . .” 

 
20 

Evidentemente, una tercera parte de los ángeles del cielo siguieron 
al engañador en su rebelión contra Dios. Pero veamos algo más 
acerca de este ángel caído, el líder de la rebelión cósmica. 
En el Antiguo Testamento se lo describe como el rey de Tiro, y 
esto es lo que dice acerca de él: 

 
21 

(Texto: 4 diapositivas: Ezequiel 28:12-14) 
“Así ha dicho Jehová el Señor: Tú eras el sello de la perfección, 
lleno de sabiduría, y acabado de hermosura.  
Ezequiel 28:12 
 

 
22 

En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda piedra preciosa 
era tu vestidura… 
Ezequiel 28:13 

 
23 

Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de 
Dios, 



6 -- ¿Por qué hay tanto sufrimiento? (El origen del mal) 

 
 

5 

 
24 

allí estuviste; en medio de las piedras de fuego te paseabas”. 
Ezequiel 28:14 

 
25 

Lucifer era un ángel hermoso, creado perfecto en todos sus 
caminos. Tenía una posición exaltada en el cielo. A cada lado del 
trono de Dios (también conocido como asiento de la misericordia o 
propiciatorio), había dos ángeles, uno a la derecha y otro a la 
izquierda. Lucifer era uno de ellos. 

 
26 

Pero no le bastaba con estar junto a Dios. El quería ocupar el lugar 
de Dios. 
¡QUERIA SER DIOS! 
El orgullo y la envidia comenzaron una rebelión en el corazón de 
Lucifer. Dios le dijo: 

 
27 

(Texto: Ezequiel 28:15) 
“Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, 
hasta que se halló en ti maldad”. 
Ezequiel 28:15 

 
28 

(Texto: Ezequiel 28:17)  
“Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu 
sabiduría a causa de tu esplendor”.  
Ezequiel 28:17. 
 

 
29 

Este ángel hermoso y exaltado, se centró en sí mismo. 
Codició la gloria y la adoración que sólo le corresponden a Dios. 
Tuvo la osadía de desafiar a su Creador por el trono del universo. 
Escucha esta cita bíblica: 

 
30 

(Texto: 3 diapositivas: Isaías 14:12-14) 
“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado 
fuiste por tierra...  
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31 

Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las 
estrellas de Dios, levantaré mi trono... 

 
32 

... y seré semejante al Altísimo. .”  
Isaías 14:12 -14 

 
33 

No pasó mucho antes que Lucifer en comenzara a esparcir el 
espíritu de descontento entre los demás ángeles. Lento pero 
seguro, quebrantó el amor y la justicia de Dios. Como una fruta 
podrida en la caja, su rebelión se contagió a otros ángeles en el 
cielo.  

 
34 

Quizás te estés preguntando por qué Dios expulsó al Diablo del 
cielo en vez de destruirlo. 
Si hubiera hecho eso, todas sus criaturas le hubieran servido por 
temor. 

 
35 

Como ves, Dios es un Dios de amor, y el amor sólo existe donde 
hay libertad. 
¿Cuántos de ustedes tienen hijos?  
¿Cuánto querrían que sus hijos estuvieran progamados para 
obedecer todo lo que ustedes dijeran? 
Tú hijo se despertaría por la mañana y diría: “Sí, mamá, quiero 
comer verduras”. “Sí, papá, voy a limpiar la casa”. Y a intervalos 
previamente programados, diría: “Te amo mucho”. 
¿Te gustaría tener un hijo así? ¿Un robot de acero, frío y 
mecánico? Ya no tendrías una relación con él. Ya no habría amor. 
¿Te gustaría tener esa clase de hijo? Por supuesto que no. 
Tampoco a Dios. 
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36 

Dios es un Dios de amor. Sólo puede estar feliz en una relación de 
amor con sus criaturas en las que lo adoren porque lo aman y 
confían en él. 

 
37 

Dios les da a todos el poder de elegir obedecerlo o no hacerlo. 
Por su amor y justicia, Dios le ha permitido a Satanás que le 
demuestre al universo cómo es su forma de gobierno. 

 
38 

La batalla que comenzó en el cielo aún no ha terminado, tan sólo 
cambió de lugar. 
La tierra es el campo en el que se libra el gran conflicto entre el 
bien y el mal, donde Satanás está demostrando su clase de 
gobierno y cómo es capaz de gobernar al mundo. 
¿Pero por qué la tierra? ¿Por qué nuestro planeta tenía que 
convertirse en… 
 

 
39 

(Texto: 1 Corintios 4:9) 
“. . espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres”.  
1 Corintios 4:9. 

 
40 

La tierra, tal como salió de las manos de Creador, en todo su 
esplendor y perfección, era indescriptiblemente hermosa. 
Evidentemente Satanás también lo pensó así, porque vio a este 
mundo como un trofeo que valía la pena conquistar. 

 
41 

Aunque Adán y Eva, el padre y la madre de la raza humana, 
fueron creados perfectos, no se los colocó fuera de la posibilidad 
de obrar mal. 
También fueron creados con libertad para elegir amar y seguir a 
Dios o ignorar sus instrucciones. 
Pero su lealtad sería puesta a prueba, y esa prueba se concentraría 
en un simple árbol. Dios les advirtió: 



6 -- ¿Por qué hay tanto sufrimiento? (El origen del mal) 

 
 

8 

 
42 

(Texto: 2 diapositivas: Génesis 2:16, 17) 
“…De todo árbol del huerto podrás comer;  
 

 
43 

mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque 
el día que de él comieres, ciertamente morirás”. 
Génesis 2:16, 17. 
Era muy simple. Debían sentirse seguros. Pero cuanto más 
autosuficientes y seguros nos sentimos, más vulnerables somos. 

 
44 

Eso es lo que le sucedió a Eva. Satanás utilizó su poder 
sobrenatural para engañarla. Y como suele hacerlo, obró 
astutamente, engañosamente, presentándose de forma que no 
pudiera reconocerlo. Satanás no suele trabajar abiertamente. 
Utiliza organizaciones, personas, hasta ¡una serpiente! 
 

 
45 

Eva fue engañada. 
Nunca sospechó que las palabras de la serpiente que hablaba 
venían de Satanás. 
El diablo, hablando a través de la serpiente, le preguntó: 

 
46 

(Texto: Génesis 3:1) 
“. . . ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del 
huerto?”  
Génesis 3:1. 

 
47 

(Texto: 4 diapositivas: Génesis 3:2-4) 
“Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del 
huerto podemos comer;  
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48 

pero del fruto del árbol que está en medio del huerto 

 
49 

dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.  
 

 
50 

Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis”. 
Génesis 3:2-4 

 
51 

Mientas escuchaba a la serpiente, se le debe haber cruzado por la 
mente que el animal estaba diciendo algo distinto de lo que les 
había dicho Dios. 
Quizás, al darse cuenta de que estaba confundida, la serpiente 
añadió: 

 
52 

(Texto: Génesis 3:5) 
“sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos 
vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal”. 
Génesis 3:5. 

 
53 

El Diablo le sugirió que Dios era injusto, que les estaba 
impidiendo algo que era bueno. 
Eva fue engañada. Lo que le dijo el diablo parecía tener sentido en 
ese momento. 

 
54 

(Texto: 2 diapositivas: Génesis 3:6 ) 
“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era 
agradable a los ojos, 
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55 

y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y 
comió…” 
Génesis 3:6. 

 
56 

Y Eva le dio a Adán del fruto, y él comió. Adán y Eva fallaron la 
prueba divina de amor y lealtad, y no pasó mucho tiempo hasta 
que se dieron cuenta de que algo andaba mal.  

 
57 

Satanás había tomado de rehén al nuevo mundo. Ahora podía 
utilizar el título de: “Príncipe de este mundo”, porque Adán y Eva 
no le obedecían a Dios sino a él. 

 
58 

Cuando este día trágico se acercaba a su final, Dios llegó en la 
frescura del atardecer, como de costumbre, y preguntó por Adán y 
Eva. 
Hasta entonces, ese había sido el momento más feliz del día. Les 
gustaba caminar y conversar directamente con el Dios que los 
había creado. Pero este día corrieron a ocultarse entre los arbustos. 
Finalmente, Adán salió lentamente de su escondite y confesó: 

 
59 

(Texto: Génesis 3:10) 
“...Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y 
me escondí”. 
Génesis 3:10. 

 
60 

Adán nunca había tenido miedo antes, pero eso es lo que genera el 
pecado: puede hacer que una persona tenga miedo de Dios. 
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61 

(Texto: Génesis 3:11) 
Dios respondió: “…Has comido del árbol de que yo te mandé no 
comieses?”  Versículo 11. 
Adán replicó: 

 
62 

(Texto: Génesis 3:12) 
“... La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo 
comí”. 
Génesis 3:12. 
Pocas horas antes, Adán había estado dispuesto a morir con Eva. 
Pero ahora le echaba la culpa a ella, y también a Dios por haberla 
creado. ¡Cómo el pecado destroza el perfecto amor! 
 

 
63 

Pero Eva no se quedó atrás en las acusaciones. Cuando Dios le 
preguntó qué había hecho, ella respondió:  

 
64 

(Texto: Génesis 3:13) 
“...La serpiente me engañó, y comí”. 
Génesis 3:13.  
Eva también le echo la culpa a Dios. Lo que estaba diciendo, en 
otras palabras, era: “Fue la serpiente que tú creaste la que me 
metió en problemas”. 

 
65 

Aquel mismo día Adán y Eva fueron condenados a morir. 
Para evitar que ambos comieran del árbol de la vida, Dios los sacó 
del hogar jardín. 
El diablo había dicho que no morirían, pero la Biblia dice: 

 
66 

(Texto: Génesis 5:5) 
“Y fueron todos los días que vivió Adán novecientos treinta años; 
y murió”. Génesis 5:5. 
Descubrieron demasiado tarde que el Diablo era…  
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67 

(Texto: Juan 8:44) 
“…mentiroso, y padre de mentira”. 
Juan 8:44. 

 
68 

Es fácil culpar a Dios por las penas y la devastación del mundo, 
pero el verdadero responsable del caos es Satanás. Él es quien trajo 
los problemas a este planeta y quién ha causado el pecado y el 
sufrimiento desde entonces.  

 
69 

Jesús desenmascaró al diablo y la forma en la que aflige a la gente. 
Cierto sábado, cuando estaba enseñando en la sinagoga, notó a una 
mujer encorbada por una deformidad. Conmovido por su dolorosa 
situación, Jesús la sanó. 

 
70 

Los dirigentes lo criticaron de inmediato porque la sanación 
ocurrió en sábado, el día santo de adoración a Dios. Pero escucha 
cómo defendió sus acciones: 

 
71 

(Texto: 2 diapositivas: Lucas 13:16) 
“Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado dieciocho 
años,  

 
72 

¿no se le debía desatar de esta ligadura en el día de reposo?”. 
Lucas 13:16 

 
73 

Jesús dijo que Satanás había atado a esta mujer durante dieciocho 
años. Satanás era el culpable. De hecho, Satanás es la fuerza 
siniestra que está detrás de toda enfermedad y sufrimiento, dolor y 
muerte. 
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74 

Quizás en ninguna parte de la Biblia vemos la estrategia de 
Satanás más claramente expuesta que en el primer capítulo de Job, 
en la conversación entre el Diablo y Dios. 

 
75 

Algún tiempo después de la caída de Satanás, hubo una reunión en 
el cielo. Satanás también asistió. 
¡Piensa en eso! Una reunión de los “hijos de Dios”, y Satanás se 
presentó sin estar invitado. 

 
76 

(Texto: 2 diapositivas: Job 1:7) 
“Y dijo Jehová a Satanás: ¿De dónde vienes?”  
Job 1:7 
En otras palabras, ¿quién te invitó? ¿Qué derecho tienes de estar 
aquí? Satanás le respondió al Señor: 

 
77 

“De rodear la tierra y de andar por ella”. 
Job 1:7. 
Satanás reclamó el dominio sobre el planeta. Había tomado la 
posición de Adán. (Adán había sido llamado “hijo de Dios”, véase 
Lucas 3:38). 

 
78 

La pretension de Satanás de representar a la tierra fue desafiada. El 
Señor le dijo a Satanás: 
 

 
79 

(Texto: 4 diapositivas: Job 1:8, 9 , 11) 
“…¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él 
en la tierra, 
 
 

 
80 

varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?  
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81 

Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: ¿Acaso teme Job a Dios de 
balde?  
 

 
82 

Pero extiende ahora tu mano y toca todo lo que tiene, y verás si no 
blasfema contra ti en tu misma presencia”. 
Job 1:8, 9, 11 

 
83 

¡Qué desafío! Satanás sostenía que la única razón por la cual Job 
era leal a Dios era por lo que Dios hacía por él, no porque amara o 
confiara en Dios. 

 
84 

(Texto: 2 diapositivas: Job 1:12) 
“Jehová dijo a Satanás: He aquí, todo lo que tiene está en tu mano; 
solamente no pongas tu mano sobre él.  

 
85 

Y salió Satanás de delante de Jehová”. 
Job 1:12. 
 
Satanás salió, ansioso por poner sus manos sobre las posesiones de 
Job. 

 
86 

Los golpes pronto comenzaron a caer: 
Primero: los Sabeos robaron el ganado de Job y asesinaron a sus 
trabajadores. 

 
87 

Segundo: Un rayo cayó, matando a sus ovejas y pastores. 
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88 

Tercero: los caldeos vinieron y saquearon los camellos de Job. 

 
89 

Cuarto (la noticia más sobrecogedora): un torbellino destruyó el 
hogar del hijo mayor de Job. En ese momento se estaba realizando 
una fiesta, y los diez hijos de Job perecieron en el lugar. 

 
90 

¡Pobre Job! Job Pensó que el Señor le había quitado sus 
posesiones y le había causado todo el dolor. No entendía que era el 
diablo quien lo había hecho. Aunque estaba agobiado por la pena, 
la lealtad de Job hacia Dios permaneció inalterable. 

 
91 

(Texto: Job 1:21) 
Dijo:  “. . . Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová 
bendito”.  
Job 1:21 
Aunque no podía entender las tragedias que habían devastado sus 
posesiones y sus hijos, Job confiaba igualmente en la bondad de 
Dios. 
Pero Satanás no había terminado. 
Volvió a desafiar a Dios, diciendo: 

 
92 

(Texto: 3 diapositivas: Job 2:4-6) 
“. . . Piel por piel, todo lo que el hombre tiene dará por su vida.  
 
 

 
93 

Pero extiende ahora tu mano, y toca su hueso y su carne, y verás si 
no blasfema contra ti en tu misma presencia.  
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94 

Y Jehová dijo a Satanás: He aquí, él está en tu mano; mas guarda 
su vida”. 
Job 2:4-6 

 
95 

La prueba estaba en marcha. ¿Seguiría Job siendo leal a Dios 
cuando las cosas empeoraran, o le daría la espalda a su Creador? 

 
96 

(Texto: 2 diapositivas: Job 2:7) 
“Entonces salió Satanás de la presencia de Jehová,  

 
97 

e hirió a Job con una sarna maligna desde la planta del pie hasta la 
coronilla de la cabeza”. 
Job 2:7 

98 

Si alguna vez se te hizo una ampolla, sabes que pueden ser muy 
dolorosas. Imagínate cubierto por llagas de la cabeza a los pies. 
¡Pero Job permaneció leal a Dios! 

 
99 

“En todo esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito 
alguno”. 
Job 1:22 

 
100 

¿Quién causó la enfermedad de Job? 
¡SATANÁS! 
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101 

¿Quién lo despojó de su ganado y mató a sus empleados? 
¡SATANÁS! 
 

 
102 

¿Quién produjó el torbellino que acabo con sus hijos e hijas? 
¡SATANÁS! 
 

 
103 

Puede que el Señor permita que las dificultades lleguen para 
probar nuestra lealtad y amor, 
 

 
104 

Pero SATANÁS es el culpable, el responsable de todo el mal que 
hay en el planeta. 
 

 
105 

Tú y yo estamos atrapados en el centro de este drama cósmico, 
este conflicto entre la autoridad y la anarquía, entre el Creador y 
Satanás, el rebelde original. 
No somos espectadores. Estamos involucrados, aunque no  
queramos. 
El libro de Apocalipsis dice: 

 
106 

(Texto: 2 diapositivas: Apocalipsis 12:12) 
“Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los 
moradores de la tierra y del mar!  
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107 

porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo 
que tiene poco tiempo”. 
Apocalipsis 12:12 
 
Pedro escribió esta advertencia: 

 
108 

(Texto: 2 diapositivas: 1 Pedro 5:8) 
“Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como 
león rugiente,  

 
109 

anda alrededor buscando a quien devorar”.  
1 Pedro 5:8 

 
110 

Las buenas nuevas son que el Dios de la creación tiene un plan de 
redención para este planeta perdido. 
Ha enviado a su preciado hijo Jesús para vencer a Satanás y 
redimirnos de este mundo en rebelión. 
El diablo trató de vencer a Jesús con todas sus fuerzas.  

 
111 

Obró por medio del rey Herodes para destruir al niño Jesús (pero 
fue derrotado). 
 

 
112 

(VIDEO) 
Se presentó a Jesús en el desierto como un ángel del cielo, y trajo 
consigo tres grandes tentaciones (pero fue derrotado). 

 
113 

Incitó a la multitud para destruir a Jesús en el Calvario (pero fue 
derrotado por completo). 
Aunque Jesús murió en el Calvario, se levantó de la muerte. 
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114 

Satanás se convirtió en el enemigo derrotado. Cristo, por su muerte 
y resurrección, obtuvo el derecho de destruir todo mal y 
sufrimiento. 

 
115 

(VIDEO) 
El punto de ahora es: ¿A quién le creeremos? ¿A quién 
seguiremos? ¿A un Dios de amor, o a un ángel caído? ¿Dónde está 
nuestra lealtad? ¿De qué lado estás?  
 
 

 
116 

Es posible que te estés preguntando por la tristeza, los sinsabores y 
las dificultades de tu propia vida. Puede ser que te estés 
preguntando por la pérdida de un hijo o de un ser amado, y digas: 
¿Dónde está Dios? 
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A todo corazón solitario y angustiado, a toda alma culpable y 
dolorida, a todos sus hijos en este planeta en rebelión, Jesús nos 
hace una invitación amorosa: 
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(Texto: Mateo 11:28) 
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar”. 
Mateo 11:28. 
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Joseph Scriven era un irlandés nacido en 1819 y graduado en el 
Colegio Trinity de Dublin. Bien educado y proveniente de una 
buena familia, la vida de Joseph parecía andar sobre ruedas. Se 
enamoró y se comprometió para casarse, pero la noche anterior a 
la boda, su novia se cayó de su caballo mientras cruzaba el puente 
en el que él la estaba esperando del otro lado. La chica se ahogó en 
el río antes que pudieran rescatarla. 
 
Después de esta tragedia, Joseph abandonó Irlanda y se mudó a 
Port Hope, en Canadá, donde trabajó como maestro y volvió a 
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enamorarse. Pero otra vez la tragedia lo golpeó pues su amada 
enfermó de neumonía y murió antes del casamiento. Cuando se 
enteró de que su madre estaba enferma en Irlanda, imposibilitado 
de viajar para visitarla, Joseph le escribió un poema que tituló: 
“Orad sin cesar”. Es posible que conozcas sus estrofas: 
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Oh qué Amigo nos es cristo, el sintió nuestra aflicción 
Y nos manda que llevemos, todo a Dios en oración. 
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¿Vive el hombre desprovisto de consuelo y protección? Es porque 
no tiene dicho todo a Dios en oración. 
 
[Llamado de Altar] 
Es posible que esta noche te sientas como Joseph Scriven. Puedes 
sentir que el gran conflicto no es solamente algo que está escrito 
en la Biblia, sino que está sucediendo en tu propia vida. Ves que 
ese conflicto está en tu corazón. Lo has experimentado en tu 
dentro de ti. 
Es posible que estés atravesando por problemas familiares, o por el 
trauma de un divorcio. Quizás en este momento tu esposo te está 
amenazando con abandonarte, o tu esposa está viéndose con otra 
persona. Te sientes totalmente destrozado en tu interior, solitario y 
tienes la sensación de que nadie te comprende. Dices, “Dios, esto 
no era lo que quería para mi matrimonio”, y te preguntas “¿Dónde 
está Dios?” 
O quizás, el problema es con tus hijos, quizás los educaste en un 
hogar cristiano y ahora ellos demuestran poco interés en Cristo. Y 
tú dices, “Dios, realmente necesito de tu ayuda, ¿dónde estás?” 
Es posible que esta noche estés pasando por problemas 
financieros, que hayas perdido tu empleo, que se estén 
acumulando las deudas, y no sabes cómo hacer para pagar la 
mensualidad de la casa, o del automóvil. 
O quizás te estés enfrentando a problemas de salud. No sé qué es 
lo que estás sufriendo, quizás ese nódulo fue diagnosticado como 
maligno, o debes pasar por una operación del corazón. Quizás hay 
síntomas en tu cuerpo que no puedes entender. 
Una cosa sí sabes, y es que necesitas ayuda, y la necesitas de Dios. 
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Necesitas consuelo, necesitas su poder, necesitas su toque sanador, 
necesitas la sensación de que te diga al oído: “Hijo mío, todo va a 
estar bien”. 
Esta noche, mientras cantamos ese maravilloso himno: “Oh qué 
amigo nos es Cristo, él sintió nuestra aflicción y nos manda que 
llevemos todo a Dios en oración”. 
 
[Retrocede una diapositiva para tener acceso a la primera estrfa 
del himno] 
 
Esta noche voy a invitarte a pasar al frente para orar. Si estás 
atribulado, voy a pedirle a nuestro músico que toque este himno, y 
si tú necesitas el toque sanador de Jesús en tu cuerpo, en tu 
familia, en tus finanzas, y si tú necesitas su poder porque te siente 
débil, vamos a ponernos en pie, juntos, y cantar este himno, y 
mientras lo cantamos te invito a que vengas aquí. 
 
[Oración sugerente con el siguiente diapositiva] 
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[Oración sugerida] 
“Padre, esta noche hemos visto que tú no eres el responsable del 
sufrimiento, sino que eres un Dios de amor, un Dios de libertad, 
un Dios de gracia y bondad. Esta noche reconocemos que vivimos 
en un mundo de pecado, y venimos a ti como tus hijos pidiendo tu 
ayuda. Tú conoces las necesidades de cada corazón. Tú sientes el 
dolor, y ves la angustia, y conoces las dificultades. Esta noche nos 
presentamos ante ti, y te presentamos nuestras necesidades, 
pidiéndote el consuelo donde sea necesario, el sanamiento donde 
sea necesario, que tú proveas para cada necesidad. Danos gracia 
para suplir todas nuestras necesidades por medio de Cristo Jesús. 
Haznos fieles a ti y a tu Palabra, y que venga pronto el día cuando 
podamos verte cara a cara, y este viejo mundo de pecado y 
sufrimiento, terminen para siempre. Oramos en el nombre de 
Jesús, Amén”. 

 [Texto del Himno: Oh qué amigo nos es Cristo] 
 
¡Oh qué amigo nos es Cristo! El sintió nuestra aflicción 
Y nos manda que llevemos todo a Dios en oración 
¿Vive el hombre desprovisto de consuelo y protección? 
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Es porque no tiene dicho todo a Dios en oración. 
 
¿Vives débil y cargado de temor y tentación? 
A Jesús tu amigo eterno, cuenta todo en oración. 
¿Te desprecian tus amigos? Dilo a él en oración: 
En sus brazos cariñosos paz tendrá tu corazón. 
 
Jesucristo es nuestro amigo; de esto pruebas mil mostró 
Al sufrir el cruel castigo que el culpable mereció 
Y su pueblo redimido hallará seguridad 
Fiando en este amigo eterno y esperando en su bondad. 

 
 


